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—Es imposible seguir asi por más tiempo,I (iazapo.—¿Sí? Pues sigamos de otra manera, lio ¡Conejo, que pa mí toas son iguales. Yo de : esquilaor no he de pasar, conque...—Los disgustos nos comen...—Está su mercé desquivocao. Quien nos j come son los ingleses, y perdone su mercé el I modo de señalar.— Los tiempos se van poniendo cá dia más I peores...—Esa si que es la fija, nostramo. Y eso que toavía no hemos nombrao menistro de la (juerra al hermanilo Caixal.—No hay un cristiano que se deje esquilar. —Ahora sí que ha descarrilao su mercé,

tio Conejo. Lo que debe decir su mercé, y entonces si que estará en lo firme, es que no hay un cristiano que no se haya metió á es­quilaor de los demás. Pero vamos á ver, nos­tramo: después de tanto gruñío como está pe­gando su naercé, ¿me quiere jacer el favor de decirme qué tenemos nosotros que ver con tó eso, ni cómo lo hemos de remediar?— Es que no son esos males generales los que yo quiero remediar, sino los de nuestra propia gazapera.— Ya me he coraío yo por dónde va su mer­có, lio Conejo. Su mercó lo que sienle es que tengamos poca bebía, y que tengamos que andar siempre goliendo aónde guisan, ¿No es esto?
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Eh  TIO CONEJO.
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—■No, no es eso. Yo me avendría gustoso á toas nuestras necesidaes, con tal que tuvié­ramos paz y tranquilidá entre nosotros mis­mos; pero eso de pensar que no somos más que dos, y hemos de estar siempre á la gre­ña, sin poder estar jamás de acuerdo...— Pero, tio Conejo, ¿no ha oido su mercé aquel refrán que dice, que donde no hay ja -  
rina, tó es mohína? Desengáñese su mercé, nostramo: tós esos belenes consisten en que no estamos en lastre, en que no tenemos monea.— Lo que no tenemos es prudencia.— ¿Y pa qué sirve eso, tio Conejo? A mí, ló lo que no pueda servir pa comprar peleón, maldecía la falta que me hace.— Pues estás desquivocao, hermano Gaza­po; te hace mucha falta, y tanta, que estoy resuelto á que acaben nuestras peloteras. ¿Estamos?— ¿Y de qué medios se va á valer su mercé pa jacer ese milagro?— Es que ese milagro no soy yo el que lo voy á hacer, sino tú.— ¿Y o? ¡Pues bonito estoy yo pa meterme á milagrero 1 Pero por fin, diga su mercé lo que quiere que yo jaga, y  veremos si me es posible...— Es muy sencillo. Escucha. Donde quiera que hay dos personas... masque sean esqui- laores, es menester que una mande y otra obedeja.— Convenios, nostramo; quiere decir que yo mando y su mercé obedece.— No, Gaaapo; eso no es lo regular.— ¿No? Pues vaya al contrario: su mercé obedece y yo mando.— Tampoco; el mando me corresponde á m í, que soy tu maestro y el que te da de comer.— Bien, ¿y qué quiere su mercé que yo haga?— Hombre, ¿qué he querer? Si hemos con­venio en que debo yo ser el menistro, lo que ocurre es que tú seas menisterial. Por ejem­

plo: si salgo á la calle, tú etrás de mí; si me gUelvo á la taberna, tú etrás de mí.— Vamos, como sí juera un perro de aguas. ¿No es esto?— Si callo, ya estás tú caHando; si hablo...— Hablar yo tamien, ¿eh?— Justamente, pero diciendo amen á tó cuanto yo diga.— ¡Pero hombre, á t ó l . . .  Y si lo que su mercé dice es una harbaridá, ¿he de decir ta­mien amen?— Mira, Gazapo, has de saber que nosotros los amos no decimos en jamás una harbaridá, ¿estamos? Pero aunque metiéramos la pata alguna vez, tú no tienes ná que ver en eso; en diciendo tú am en... Además, que como quiera que si yo largo de vez en cuando al­guna pitada ha de ser en provecho nuestro, á I los dos nos estará bien; y por lo tanto, como decía el otro: «A lo que estamos, tuerta.» Con­q u e .... ¿estás dispuesto á que se acaben las camorras, y á que vivamos en paz y en gracia de Dios?— Yo le diré á su mercé, tio Conejo: esa gracia de Dios será muy graciosa pa el que manda, pero pa el que obedece, maldecía la gracia que yo le veo: y si n o , hágame su mercé el favor de ecirme lo que yo voy ga­nando en ello.— Pues, maldecío Gazapo, ¿no te doy yo de comer y de beber? ¿Pues qué más quieres?— Es que, á lo mejor, me arma su mercé unas morisquetas del demonio, y pa sacarle una mota es menester andar tras de su mercé media semana, y trastearlo más que á un toro de Benjumea. Conque, entendámonos: pá qu® cabestree yo, como su mercé quiere, es me­nester queme tenga bien mantenío, y bien., por fin, que no me haga nenguna gatá; por­q u e .... ende ahora se lo digo, tio Conejo: en cuántico que yo guipe que hay aquí gallo tapao, ya me tiene su mercé otra vez en U Oposición de la independencia. ¿Estamos?— Sí, hombre: ¿pues no hemos de estar?— Púas, corriente: entonces vamos á la i i '
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berna á remojar el contrato, y  verá su mercé qué modo de decir amen á cuantas barbari- daes largue su mercé.Ya compuso Gazapo este belen tan solo con decir á todo amen.Y sin quimeras parecerá una balsa la gazapera.

la tS'

D ice Z a  España, periódico sacristanesco, que el motivo de ser tan frecuentes los robos, los asesinatos, los suicidios y demás menu­dencias por el estilo, es porque no bay frailes franciscanos. Pues si consiste en eso, que los pongan, hombre, que los pongan; en cuánti­co que Gazapo sea ministro, el primer decre­to que va á dar es el siguiente: kA rticulo 
primero.— Se suprimen todas las parejas de guardias, tanto civiles como de órden público, y en su lugar se establecen las parejas reli­giosas.— Articulo segundo. En cada esquina y boca-calle se establecerá una pareja de frai­les franciscanos.— Articulo tercero. Cuando vean que se va á cometer alguno de los peca­dos ya dichos... por ejemplo, cuando vean que un hermanito ó hermanita gatea por el pretil del puente de Segovia, le echarán un sermón... en lalin, para convencerlo mejor, y si no produce efecto le aconsejarán que se tire de cabeza para que no pene tanto.»

En Algeciras se ha botado al agua un va­por que ha sido bautizado por una inglesa con el nombre de Primero de Algeciras. Todo el

ceremonial del bautismo ha estado reducido á derramar sobre la obra viva una botella de vino de Jerez. En cuántico que atraque en Madrid esa hermanita inglesa ya está Gazapo pidiéndole que lo bautice, mas que sea tres veces al dia.Deseando estoy que llegue á Madrid la inglesa bella, y me eche en la obra viva cada dia tres botellas.
nAsí como se ha dado en llamar á este siglo 

el sigio de las luces, debería llamarse á este aiáo, y de seguro con más razón, el año de 
los belenes. ¡Vaya un añito! En Madrid bele­nes, en Sevilla belenes, en Cuba belenes, en Málaga belenes, en Gerona belenes.¡Cómo se apaña la gente para belenes y líos!1 Esto sí que es y a .. .  la mar!¡Qué de ingenieros, Dios mió!

En Málaga se ha presentado un ruso, cuyo traje ordinario vale sesenta m il duros. Vean ustedes aquí un ruso que maldita la falta que me hace. Si alguno de mis lectores lo quiere, que avise y se lo mandaré... en cueros, pues conservaré el vestido, siquiera para recuerdo.¡En un vestido ordinario gastar sesenta mil duros...!Con diez vestidos asi sale Gazapo de apuros.
Un periódico de Valencia habla también de ciertos bultos y enfermedades que han apare­cido en un convento de monjas de Dénia, á consecuencia de lo cual se ha visto obligado á fijar su residencia en Valencia el vicario de dicho convento, interviniendo en todo ello la autoridad judicial. ¡Cuando digo que te adoro 1
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EL n o  CONEJO.Dice un periódico que E l Siglo Futuro no cesa de gruñir, desde que supo que un ratero se habia vestido de cura para robar. Pues no bay motivo para tantos gruñidos, bermanito sacristán; porque si bien es verdad que abora el ladrón se ba puesto el sombrero de leja para robar, váyase por otras veces que el cura se ba puesto la boina y la canana, no solo para robar, sino también para asesinar; conque... en paz y jugando, bermanito responso.

CANTARES.Dicen que lo azul es celos, y lo encarnado alegría; vístete de sacristana, serás la esperanza mia.«Yo te adoro» me digiste, y me largaste un camelo; anda con Dios, mala jembra, y que te mate Frascuelo.Si es verdad que amor es ciego, yo no lo debo sentir, pues bace ya muchos dias que te veo ... de venir.Si bay alguno que te diga: «Morena, por tí me muero,» aunque te lo diga en cruz, dile que es un embustero.Siempre que voy á tu casa me encuentro allí ai padre cura: ¿me quieres decir, salero, qué es lo que el cura procura?

PASILLO  CÓM ICO-SACRISTANESCO,
DIVIDIDO, NO BN ACTOS, SINO EN HORAS.(La escena pasa en una de las Parroquias in m e­diatas á Santiago.)

A las ocho de la noche.— Señor doctor, es necesario que usted y su señora sean los pa­drinos en el acto de las confirmaciones que se han de celebrar mañana.— Pero, padre cura, mire usted que yo no puedo; tengo muchos enfermos, mi señora está delicada...— N̂o bay escusa; es un acto religioso, y .. .  por fin, cuento con ustedes. Uasta mañana. Cuidado que á las ocho han de estar ustedes en la iglesia.— Corriente; no faltaremos.
A las doce de la noche.— La casa del doctor está en un continuo movimiento.El doctor saca y  cepilla su levita larga y su colmena de tres pisos.La parienta prepara sus mejores prendas.
A  las cuatro de la madrugada.— Empie­zan á aderezarse el doctor y  la doctora.
A  las seis de la mañana.— Se ponen en marcha para la iglesia.A  las ocho.— Llevan dos horas de estar sentados en una banca.
A las d ies.— El doctor empieza á desespe­rarse. La doctora se abanica con impaciencia.
A  las once.— Buenos dias, padre cura.— Hola, señores, ¿qué se hace aquí?— ¿Cómo que qué se bace aquí? ¿Pues no nos dijo usted que seríamos los padrinos?...— ¡Ca­lle usted, por Dios, doctori ¡Conque ha sido usted comprador de bienes del clero y quiere usted ser padrino...! Márchense ustedes de aquí, hombre: márchense ustedes.
A las doce.— El doctor y la doctora están cada uno en su cama con cuatro sangrías.

(Se suspende la función.)

El tiempo está interesantizado;¿quién lo desinteresantizará?E l desinteresanlizador que lo desinteresantizare buen desinteresanlizador será.
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Congreso de taberneras.

ntizare

Para tratar un asunto de la mayor trascendencia, reunió el hermano Gazapo la flor de las taberneras.Allí estaba la Melchora, la tia Geroma, la Tuerta, la del moño ladeao,Pepilla la guñolera, y tó lo más escogió de Arganda, Chinchón, Novelda, Jcréz, Málaga, Montilla y las regiones manchegas.Subió Gazapo á un pipote, tomando la presidencia, y dijo:— Vamos, ¿qué vino es el mejor de la tierra?Diga cá cual su opinión, según lo que le parezca.—A l mió— dijo Pepilla—  no hay quien le moje la oreja.Es claro, fuerte, embocao, y se sube á la cabeza.—Aonde está la tia Geroma callea toas las guñoleras: el que quiera beber gloria,

que se cuele en mi taberna.— Ni tú, ni tú, valéis ná donde se jalla esta tuerta. ¡Jesucristo y qué tintillo que tengo yo en mi bo ega....!— ¡Güenos están vuestros vinosl han de saber las muy puercas, que tengo yo un peleón que es la honra é Valdepeñas.— El mió lleva la pahua.— El mió pone la bandera.— El mió.— El mió.— No: el mió. — Silencio, y basta de gresca, dijo el hermano Gazapo empuñando una botella. , - Puesto que cada una dice que su bebía es la gUena, me paece lo mejor pá que acabe esta contienda, que me regaléis cá una catorce ó quince botellas.Yo voy catando de toas, y diré quién-se la lleva.¿Estáis toas convenías?Pues cá una á su taberna.
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! t

Nos remiten de Tudela la siguiente letrilla, encontrada dentro del breviario de un cura que á la sazón servia en el ejército alcorno- queño en clase de sargento primero.LETRILLA
que debe acompañar al Corazón de Jesús

que llevan los voluntarios al combate.No ya con ojos de encono y  saña mires á España, Señor, de hoy más.Y añade Gazapo:Sí, que á la España debes mirarsiempre con ojos de sacristán.T sigue la letrilla;En ellas has dichoque remanas; vean nuestros dias este reinar.Y dice Gazapo:;Buena cuarteta! ¡qué atrocidad! Esto se llama barbarizar.Y sigue la letrilla:Corazón santo, tú reinarás; sé nuestro encantu, ríndete ya.Y añade Gazapo;A l ver tu canto de balandrán, no ya rendido, muerto estará.
Después, considerando el sacristán que no lo llama Dios por el camino de las letrillas, entona una plegaria en prosa capaz de derre­tir y hacer sudar sangre al corazón más bor- dao, y concluye:

«¡Corazón de Jesúsl que las llamas en que ardeis se envuelvan en estas pobres cláu­su las...»Y  responde Gazapo:Tu letrilla y tu prosa sí que debia servir para envolver alguna cosa que yo dijera. Amen.
Dice un periódico que el Sr. Cánovas apro­vechará la primera oportunidad que se le pre­sente para dejar el Ministerio. ¡Miren ustedes qué redios, hombre! ¿Dónde demonios andará esa oportunidad, que no acaba de presentarse?
La Bolsa va bajando cada dia más; es decb, bajar no, porque ya no es posible bajar más; ahora lo que va haciendo es evaporándose, reduciéndose á menor tamaño; precisamente como un pañuelo entre las manos de un pres­tidigitador.
Se halla vacante la plaza de farmacéutico de Villar del Rey, dotada con doscientas fe -  

setas... al año. ¡Carape, y qué gangas se les presentan á estos farmacéuticos! ¡Bonito pa­pel hará el trage ordinario del ruso al lado del que use el farmacéutico de Villar del Rey!¡Qué ganga, señor! ¡Qué ganga! Con cuatro cuartos diarios ¡buenas mantecas pondrá ese ... feliz boticario!
E l Tiempo, periódico archi-ministeriai, dice que son tontos y que no tienen gracia para mentir, cuantos afirman que no tenemos libertad de imprenta. ¡Esto sí que es mentir con gracia! Y  la verdad es que hace muy bien 

E l Tiempo en hablar así, puesto que llena un deber de conciencia y de estómago.

Segur blíca E l canana ( bajan s ganda.

ücup besto d( 
delirio. cuanto pero tai ideas qi 
delirio otro, si 
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Según carta de San Juan de Luz, que pu­blica E l Parlamento, los curas de trabuco y canana que residen en.aquella localidad tra­bajan sin descanso en su belicosa propa­ganda. Y  aseguran desde el pulpito, que durarán nuestros males basta que acaben de una los picaros liberales.
nOcupándose E l Siglo Futuro del mani­fiesto del Sr. Ruiz Zorrilla, lo califica de nuevo 

delirio. Estamos conformes con eso y en todo cuanto su mercé guste, bermanito sacristán; pero también deberemos convenir en que las ideas que sustenta E l Sig lo  Futuro son un 
delirio viejo’, y por lo tanto, entre uno y otro, siquiera aquel tiene el mérito de la no­
vedad.

es que le baga muchas véntanas, y muchos balcones, y muchas puertas; sobre todo mu­chas puertas y muchos balcones; muchas, muchas; que se pueda entrar y  salir con fa­cilidad. ¡Es tan saludable el oreo y la venti­lación!
Nuestro estimado colega L a Crónica, de Badajoz, pregunta con cándida curiosidad dónde se hallan los autores de unos cuantos robos ocurridos recientemente en diferentes puntos, y teme no encontrar quien satisfaga su pregunta; pero se va á llevar un solemní­simo chasco, porque va á sacarle de dudas su hermanito Gazapo.Has de saber que allí mismo donde se hallan los dineros, allí mismo... no lo dudes, se encuentran los ingenieros.

A.1 pobrecito de Cárlos Chapa no se le aca­ban las jaquecas. Una noche que, á su paso por Liverpool, se presentó en el teatro, fué obsequiado con los acordes de una marcha real alcornoqueña, ejecutada con instrumen­tos de viento; es decir, con estrepitosos sil­bidos.
Hace unos dias que, al llegar á Málaga un tren de mercancías, cogió la máquina á unas caballerías cargadas de trigo, á las que, como al arriero que las conducía, arrojó fuera de los rails sin causarles daño alguno. Me parece que es cuanta política y buenos modos se pue­den pedir á una locomotora.
En Tortosa vive un cx-cabecilla carlista que, no pudiéndose avenir á la vida pacífica, entretiene sus ocios construyendo un con­vento para rellenarlo de sus correspondientes frailes. ¡Me alegro, hombre; me alegro! Lo único qué tengo que advertirle al arquitecto

Seis canónigos malagueños han dicho que no entienden de matemáticas, y por lo tanto, que no entregan la cuarta parte de sus habe­res al Estado. ¿Saben ustedes que tienen tres 
pares de presbíteros los tales seis canónigos? Y  que si dijeron nones, seguro está que los desatranque ningún nació.

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre el nuevo libro que acaba de poner á la venta en todas las librerías la casa editorial de D . Urbano Manini. Titúlase: E l  millón de 
Solomo, y en el género festivo es quizás el mejor de los que van publicados en la acre­ditada biblioteca á que pertenece.

E l  Tiempo, periódico algo más que mode­rado, viene ahora haciendo elogios de la Mi­licia nacional. ¡Te veo, solideo; pareces bo­nito, poro eres muy feo !
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S i n o  GONIJO.E ael Almanaqüe del Cencerro que esta-j mos preparando para el afio de 1877, figurará | la gran perrera del siglo, y en ella aparece-1 rán todos nuestros corresponsales que tienen | retrasados sus pagos y se hacen sordos á nues­tras reclamaciones. Conque... ¡mucho ojo!
En Nueva-York se ha envenenado una nifia tragándose un solo tipo de imprenta. Ya tie­nen ustedes aquí un dato que prueba lo da- fiosa que es la prensa. Si un solo tipo ha cau­sado la muerte de una niña, ¿qué de daños no causará un periódico, en el que tantos mi­les de tipos se emplean? Ahora comprendemos la razón con que nos excomulga el sacristán de Calahorra.
Parece que en la iglesia de Cadagués(Ge- rona) se han encontrado 235 bultos de tabaco de contrabando. Está viste, los sacristanes no se avienen nunca á la sacristía. ¿Hay guerra? ya están ellos con el trabuco en la mano; ¿se acaba la guerra? se echan á contrabandistas.

dos en los años anteriores, y que tanta acep­tación tuvieron del público. Su tamaño será igual y su precio el mismo, y estará ilustrado con multitud de viñetas y preciosas caricatu­ras, todas nuevas y debidas á los buenos di­bujantes y oportunos caricaturistas D . Ma­
nuel Perez, de Valladolid; D . Rafael de Paz, de Villa de la Union; D . Julián Bastinos, de Barcelona, y D . Ramón C illa , de Madrid.Su precio en toda España será real y 
medio.A  nuestros corresponsales se les concede la misma rebaja que en los años anteriores, y se les remitirán los paquetes certificados, siendo de su cuenta el importe de dicho sello.,  Nuestros corresponsales pueden desde luego pedir el número de ejemplares que necesiten.Nota . No mandaremos Almanaques á nigua corresponsal que esté retrasado en sus pagos, si antes no pone al corriente su cuenta.

Un apaño, un comodin, son los tales sacristanes; hacen á pelo y á pluma y  no los conquista nadie.

El Almanaque de k EI Cencerros es re­
galo á nuestros constantes favorecedores. Tendrán opcion á dicho regalo cuantos sus- critores tengan pagada su suscricion hasta 1 .* de Mayo, y  cuantos se suscriban por medio año, desde ahora hasta fin de Diciembre.N o t a . No son suscritores más que los que se suscriben directamente en esta Adminis­
tración, Madrid, Corredera B aja , 20.

Q i M S M y i

ALM ANAQUE DE «El. CENCERRO.»Está imprimiéndose, y se pondrá á la venta para primeros de Octubre, el A lmanaque de 
<fEl Cencerrón para 1877. El que vamos á dai á luz será aún mejpi que los publicá-

E í TIO COHSJOPer¡(3dico semanal, satírico, poltfcico, que pasa de caŝ  taño oscuro, y fr a y  Mbaio, colección de acertijo?, charadas, etc., etc.—Se publican una vez á 1.a semaus cada uno.—Precios de suscricion á los dos periódicos: 6 rs. trimestre, pagados anticipadainen'íe, en la Redac­ción 6 remitidos por el correo en sellos de frnncpieodc de diez céntimos de peseta. ?lo se reciben sellos de guerra. Se suscribo en Madrid. Corredera Baja, ?0. principal izquierda.i RTE DE UACER Y  DESCIFRAR CHARADAS, | iilo g o g rifo s , geroglificos, saltos de caballo, acer­tijos, rompe-cabezas, m arañas, enigm as, proble­m as, fugas y  demás m enudencias por el estilo.
CAPA-ROTA Ó AMORES DE UN BANDOLERO, dram a de carácter andaluz, en tres actos y en verso, original de Luis Maraver y  Alfaro.Se venden estas obras en la  Administración de 
El Tío Conejo, Corredera Baja, n ú m . 20, princi­pal, al precio de 4 rs. ejem plar.

M ADRID: 187«.Inip de Pedro ífufiez, C « n ed e« Bai». t*

— ¿Le cosa, tio — Mir; leu prese cer ni pa — Per liéndono (iao...— Es vedao, y — De lojase á el tiemp' — Te; - ¿ Y  - O l í
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